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OPINIÓN IB

¿Cree que el juez
tiene que llamar a
Matas a declarar
por el ‘caso Palma

Arena’ tras haberse
ofrecido a colaborar
con la Justicia?

El ex presidente del Govern, Jaume Ma-
tas, se ha ofrecido a declarar ante el
juez José Castro, que instruye el caso
por las presuntas irregularidades en tor-
no a la construcción del Palma Arena,
con el objetivo de «aclarar cualquier
cuestión» que se le pregunte acerca de
las condiciones que rodearon a la eje-
cución de la infraestructura, cuyo coste
se disparó desde los 48 millones inicial-
mente presupuestados hasta los 110 que
finalmente se pagaron. Matas se mostró
incluso dispuesto a desplazarse desde
Estados Unidos si es requerida su pre-
sencias. ¿Cree que el juez Castro debe-
ría llamarle para declarar?

«¿Quién ordenó contratar a los arquitectos
García-Ruiz?» Así titulaba el periódico el
pasado viernes la crónica de Urreiztieta y
Colom sobre el escándalo del Palma Arena.
Los hermanos declararon, según consta en
el sumario, que recibieron una llamada de
presidencia del Govern en la que se les ins-

taba a acordar con Pepote Ballester el tema
del velódromo. Un contrato de casi 9 millo-
nes de euros sin ningún amparo en la Ley
de Contratos de las Administraciones Pú-
blicas, en el procedimiento –nulo de pleno
derecho, según los servicios jurídicos del
Govern– que disparó el presupuesto del re-
cinto de 48 a 110 millones de euros. Acom-
pañaban la crónica dos fotografías de los
protagonistas. Jaime García-Ruiz, mirada
severa como la de una criatura cibernética
de Spielberg, camisa azul claro, gafas de di-
seño, reloj de pulsera en la muñeca izquier-
da –al revés de Matas, que los lleva en la de-
recha–. Luis García-Ruiz, elegantísimo, con
traje oscuro à la page, corbata y camisa
blanca impecables, lupas colgadas del cue-
llo, y un aire de seductor maduro que para
sí quisiera su imitador y ex de Elena Ochoa,
hoy mujer de Sir Norman Foster, el tam-
bién tocayo Luis Racionero. La crème de la
crème.

Tanto Durán como Pepote se desmarca-
ron de las grandes decisiones en torno a la
obra, tanto la de rescisión del contrato a
Schürmann, el arquitecto alemán, como la
de contratación de los García-Ruiz, atribu-
yéndolas a «instancias superiores». Apun-
ta el juez instructor, que fueron contratados
por «alta insinuación», en velada alusión a
Jaume Matas, que se espera concretar, ya
que ambos detenidos no le acusaron direc-
tamente. Si hiciéramos caso a las declara-
ciones de los distintos implicados, es evi-
dente que en el gabinete del presidente del
Govern había un personaje sin nombre y
apellidos, puesto que nadie es capaz de
mencionarlos, al que llamaremos Nadie en
homenaje al más astuto de los hombres.
Don Nadie no solamente es el más astuto,
también el más poderoso de los hombres,

pues sin que nadie supiera quien era con-
seguía hacerse obedecer por todos los diri-
gentes públicos del PP. Me imagino la Alta
Contratación tal que así:

«¿D. Luis al aparato?»/ «El mismo»/ «Le
paso con la Alta Instancia»/»¿Luis García-
Ruiz?»/ «Al aparato»/ «El Alto Editor os re-
comendó. Está muy satisfecho con vuestra
labor profesional en su Museu del Baluard,
que es una monada y una millonada que
hemos pagado con dinero público. En el PP
lo estamos por la remodelación de la sede,
que aún os debemos. Estoy ya en la poste-
ridad, no en la postrimería, quiero encarga-
ros algo a la altura de la Mía, algo potente,
como el coliseo de Roma, el Palma Arena,
donde émulos de Timoner y Llaneras lle-
varán la gloria a mi pueblo, ¿aceptáis el pro-
yecto? Vuestros honorarios rozarán los nue-
ve millones de euros.»/ «¡Ostia! ¿Cómo sé
que no es una broma, cuál es vuestro nom-
bre? ¿Quién firma la hoja de encargo?»/ «Yo
soy el que soy, y basta. Para detalles acudid
a Moisés que dirigirá la operación sin verla
culminada; desaparecerá por un descam-

pado al que se accederá en ascensor. Pinta-
rán la mona dos figurantes: Durán, un le-
guleyo que sólo acepta encargos que pue-
dan conllevar inhabilitación para cargos
públicos, nada de cárcel, y Pepote, que es
un simple que no sabe más que de velas y
duques.»/ «Con qué presupuesto podemos
contar?»/ «Tendréis barra más libre que la
del Dry que diseñasteis, hago lo imposible,
pagará Mallorca, hago un metro sumergi-
ble, un Palacio de Congresos que se asien-
ta en la levedad de la nada, un parque más
ventilado que arbolado y una ópera que ri-
diculizará a la de vuestro admirado Utzon»/
«Si Vuestra Altura lo dispusiera, también
podríamos con la ópera»/ «Conformaos, que
la avaricia rompe el saco; me la va a hacer
Calatrava, que es un icono, como yo voy a
ser en esta tierra. Mi recuerdo será perdu-
rable»/ «Así sea». Así será.

Don Nadie

«Don Nadie conseguía
hacerse obedecer por todos
los dirigentes públicos
del Partido Popular»

LA TELARAÑA
JUAN PLANAS
BENNÁSAR

LA QUEJA –como un sarpullido–
ha ocupado la vida pública como si
fuera lo más normal del mundo. Lo
es. Siempre fuimos de quejido en
quejido como si a una fractura se le
sumara otra y así el cuerpo y el
alma se nos rajasen con lentitud,
que es como más duele. O eso
dicen. Pero las quejas actuales no
son para los adentros, más o
menos resignados y ocultos, sino
para la exhibición y el trueque, el
agravio comparativo, la ubicua
vigilia de los que nos vigilan. Sí.
Nos vigilan.

Nos vigila Interior, la Fiscalía,
Tráfico, Salud, Igualdad, la SGAE,
Sostenibilidad, Memoria Histórica
y, sobre todo, las Direcciones
marciales de Política Lingüística
de los gobiernos que, como el
balear, auscultan el paisaje desde
su campanario aéreo como si el
paisaje en llamas –nobleza obliga–
fuese una prórroga de sus
dominios, un patio donde forjar
sus antojos. Hoy normalizo el
nombre de esta calle. Pongo a
dieta a las vacas, que es muy
antitaurino. Esposo y exhibo a
unos peritos en dilapidar lo ajeno
(mal hecho: con unas argollas
oxidadas y una negra bola de
plomo en el tobillo la parodia
hubiera sido más creíble). Hoy, en
fin, tampoco hago nada.

Pero quejarse sirve de poco.
Mejor sería que la gente se
responsabilizara, voluntariamente,
de sus actos. De sus aciertos y
errores. Lástima que esa dialéctica
–ni histórica ni materialista, sino al
revés– no se enseñe en universidad
alguna. Ni siquiera en la UIB.

Quejarse
de oficio
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>HABLA LA CALLE

HABITUARSE AL MIEDO. Aunque la recomen-
dación de sellar los falsos techos y las tram-
pillas entra dentro de la lógica tras las cua-
tro explosiones del domingo, la sensación
que se desprende de este tipo de actuacio-
nes preventivas es que, de momento, las
pistas para dar con los terroristas no están
dando resultados. No sabemos si están
aquí, si han conseguido huir, ni siquiera qué
explosivos utilizaron. ETA ha logrado lo
que pretendía: sembrar la psicosis, como
atestiguan las continuas falsas alarmas de
los ciudadanos ante cualquier bulto o ma-
leta abandonada en la calle. Desvanecido
este sentimiento de invulnerabilidad que te-
níamos los isleños, estamos experimentan-
do las habituales reacciones que son fruto
del embrutecimiento que conlleva el terro-
rismo: intranquilidad, desconfianza ante los
desconocidos, ansiedad...
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